DIOS TIENE UN PROPÓSITO

PARA TODO

Lect. Hebreos12:7-11

“Al presente ninguna disciplina parece ser causa de gozo, sino de tristeza; sin embargo,… da después fruto APACIBLE de justicia.” Hebreos 12:11

La tristeza o aflicción, cuando la aceptamos con paciencia, puede llevarnos a una vida más profunda y plena. “Antes que fuera afligido, yo me descarrié _escribió David_ mas ahora guardo tu palabra” (Sal.119:67). Y otra vez dice: “Bueno es para mí ser afligido, para que aprenda tus estatutos.” (V.71)

 Pero, ¡Por qué a mí!  Decimos a menudo. La tristeza, el dolor, la aflicción, no importa como la llamemos, lejos de ser un obstáculo en el camino de la vida viene a ser más bien lo que nos lleva a un crecimiento y madurez espiritual. Si dejamos que el dolor y la tristeza nos enseñe nos acercará más a Dios y a Su Palabra. Cada situación de nuestra vida viene a ser como un examen en la U o el colegio, debemos esforzarnos por aprobarlo con la más alta calificación y ganar el nivel. Las pruebas de Dios son por lo general el medio por el cual nuestro amado Papá nos enseña, nos moldea, para que lleguemos a la estatura de su amado Hijo, dándonos poco a poco el valor, la compasión, el gozo y la tranquilidad que anhelamos y por lo que oramos. Sin dolor, Dios no lograría todo lo que desea hacer en nosotros y a través de nosotros. El nos está preparando para algo especial en nuestras vidas, sigamos adelante, superemos esta prueba, pasemos a otro nivel.

¿Eres uno de aquellos a quién Dios está instruyendo por un medio poco aceptado por nosotros, la tristeza o el dolor? Por su gracia  puedes soportar su instrucción pacientemente (2 Cor. 12:9). Además, puedes estar seguro o segura, que Él no te dará algo más de lo que puedas soportar. Tu amante Padre celestial puede hacer que la prueba sea pronto una Bendición y usarla para acercarte a su corazón y a su Palabra, a través de esto le conocerás mejor y podrás ver su GRAN PODER manifestandose en cada detallito.

Su Palabra dice: “Tened por sumo gozo, hermanos míos, cuando os halléis en diversas pruebas” (Stgo.1:2). ¿Cuándo acabarán? Cuando las hayas aprobado, es decir, cuando entiendas lo que quería Él que aprendieras.

Dios está logrando en ti más de lo que pensaste era posible. Sigue adelante…

“ESFORZAOS Y COBRAD ÁNIMO;

NO TEMÁIS, NI TENGÁIS MIEDO DE ELLOS,

PORQUE JEHOVÁ TU DIOS ES EL QUE VA CONTIGO;

NO TE DEJARÁ NI TE DESAMPARARÁ. Deut.31:6

